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LA LANZA EN.MOHECIDA 

D
A.MATO, después de rápida carrera al Yosi­
Wara y de una entrevista secreta con 
el Pájaro-Flor, se mete de lleno en un 

barrio pobre de To½ío, y, habiendo buscado en 
vano largo rato, sc hace indicar por un agente 
de policía que lleva uniforme moderno, el para­
dor que tiene por nombre « La lanza enmohe­
cida. » El parador se halla en una casita baja, 
de carcomidas maderas y completamente negra 
bajo la lluvia que cae continuamente ese día. Y 
debe de ser muy vieja la pobre casuca y no sacri­
ficar nada á los gustos nuevos, pues en vez de 
cristales conserva los trozos de papel, y no hay 
mucha luz en su interior, sobre todo en ese día 
sombrío. 
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Antes de entrar, Yamato oculta en un ángulo 

su paraguas inglés, pues no quiere llamar la 
atención dC' nadie, sabiendo como sabe que en 
ese lugar toda novedad es una execración. 

El dueño, un viejecito con el rostro comple­
tamente erizado de pelos blancos, adelanta, sa­
luda según las fórmulas antiguas, y, á pesar de 

su edad, se prosterna. 
Yamato, al'ectando la orgullosa altivez de los 

antiguos nobles, deja pasar un rato antes de 

decirle que se levante. 
- Según me han dicho, samourayes fieles á las 

tradiciones del pasado, envejecidos en las ba­
tallas, que desdeñan los viles oficios y que so~ 
portan con orgullo la miseria, frecuentan vue::;­

tra casa. 
- Si, monseñor, - responde el hostelero 

que después de grandes esfuerzos consigue po­
norse en pie. - La mayor parle delos que aquí 
vienen son héroes desconocidos que viven de 
recuerdos y se mueren de hambre noblemente. 

- ¿ Tenéis algunos en este momento? 
- Algunos que fueron célebres están ahí. 
- ¿ Podría verles un momento sin ser visto ? 
El hostelero mueve su vieja cabeza con por-

plejidad. 
- Vivimos en tiempos muy difíciles, - con-
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testa. - Lamentar el pasado viene á ser lo 
mismo que deplorar el presente, y como eso á 

veces constituye un delito, no puedo exponer á 
mis nobles huéspedes tí. las miradas de un desco­
nocido. 

- Tranquilizáos, noble anciano, - replica 
Yamato. - Yo no pertenezco á la policía, y en 
los tiempos no muy lejanos en que todavía ha­
bía vasallos, lo fui del ilustre daimio de Kama­
Koura: allá en el fondo de mi corazón, lo sigo 
siendo. Yo quisiera interrogar á esos valientes 
con respecto á sus soberanos, y creo que eso, 
lejos de molestarles, habría de serles grato. 
Mirad, - añadió entreabriendo su manto; -

yo mismo incurro en grave falta. 
Y al descubrirse, puso de manifiesto dos 

puñales ocultos entre los pliegues de su túnica. 
- ¿ Y por qué, monseñor, - pregunta el hos­

telero, - deseáis ver á los Sosliis l antes de 
hablarles?¿ Creéis acaso que reconoceréis á al­
guno? 

- No, - contesta Yamato. - No tengo más 
que veinticinco años, y sólo tenia tres en la 
época do la revolución, de modo que n'o podía 
tener el honor de frecuentar tt los guerreros. 

' Valientes. 
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Quisiera verlos para adivinar los grupos á que 
pertenecieron con objeto de evitar que mis pa­

labras puedan molestarles. 
_ En este caso, venid, - dice el hostelero 

<·orriendo una puerta cuya húmeda madera re­

siste un poco. 
y entonces Yamato puede ver que el par~d~r 

es más <Yrande do lo que parece y en un prmc1-
º . pio so ha figurado. Juntos cruzan un patio _quo 

rodean edificios desmantelados poro sólidos 
todavía, y juntos suben algunos escalones m~­

ja<los por la lluvia hasta llegar á _una galer1a 
cubierta en la que sacuden sus vestidos. 

Cierto }uido confuso primero y <1ue se hace 
distinto cuando el viejo separa, unos centíme­
tros nada más, la hoja de madera que sirve de 
puerta, llega á sus oídos¡ y á la vista de Yamato 
se ofrece una sala bastante grande, tle desnudo 
suelo y bajo techo, en la que una docena <l_c 
hombres manejan la lanza animándose y exci­

tándose con gritos destemplados. 
_ « i Jo-i ! ¡ Jo-i ! » (fuera los extranje1·os) el 

grito de guerra de los partidarios del Mikado 
durante la revolución, domina allí. 

y Ya111ato, á quien el espectáculo interesa mu­
cho, abre desmesuradamente un ojo y cierra el 

otrn. 
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Al fondo de la sala, un personaje delgado, 
vestido con harapos guerreros, se inclina hacia 
atrás adelantando una pierna y tiene en la mano 
una lanza de Jara roja c¡ue termina en cuchilla, 
y esa lanza la sostiene pegada á la palma de 
una mano con el pulga1·, y la maneja con el ín­
dice. A un tiempo le atacan tres adversarios 
vestidos con análogo traje y armados con armas 
semejantes á la suya. 

Co~ amenazadoras contracciones <le cejas. 
:--altos, vueltas, piruetas y gritos roncos, el hom­
bre que hace cara á los demás levanta ó baja 
viYamcnte su arma, rechaza las brillantes hojas 
ele sus contrarios, se pone de nuevo en guar­
dia, ataca, se arrastra ó se yergue, y movién­
dose con flexibilidad <le fiera y sorprendenll' 
habilidad, al'l'anca gritos de admiración á los 
<¡uc presencian la lucha pegados .í la pared. 
- ¿ Quién es ese? - pregunta en voz baja 

Yamato. 

El hostelero acerca la bora al oído del joven 
y responde con su voz cascada y temblo -
rosa : 

- Ese es el hermano del terrible Oi-Kantaro 
c¡uc <lespué:-i <le descubierto el complot contra 
el ministro Ito, pudo escapar y salir del Japón. 
La llaman también Kantaro, y á causa de su 
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hermano y de sí mismo, la nueva sociedad le 

mira con malos ojos. 
- Necesito saber los nombres de los que 

1 uchan con él. 
- El que está en medio, es Nishino á quien 

creen cómplice en la muerte del consejero Mori, 
tal vez por la semejanza de nombre, y él no 
desmiente ese rumor que le halaga. Ese otro se 
llama Koyamo, y es indudable que tuvo partici­
pación en el asunto contra el virrey de China, Li­
Jlung-Tchang, asunto ó conspiración, el nom­
bre mo es indiferente, que abortó. El tercero se 
llama Sabouro, y se saben pocas cosas con res-

pecto á él. 
- ¡ Pero van á matar á Kantaro ! Chorrea 

sangro ... 
- ¡Ah! Sus juegos, juegos de valientes, -

replica el viejo sin conmoverse. 
- Vamos, preparad abundante comida, saké 

sin tasa, y llevadlo todo á esos rudos señores : 

eso me servirá de introducción. 
Y momentos después Yamato está sentado en 

el suelo frente al feroz Oi-Kantaro cuya frente 
sangra vendada con venda de tela azul. Enormo 
montón de platos les separa, y un ligero biom­
bo los aisla de los demás que ruidosamente be-

ben á su salud. 
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- ¿ Que crníntos incendios se contaron des­
pués del desastre?- dice Kan taro contestando 
á una pregunta de su nuevo amigo ; - pues la 
cuenta es infernal. Treina y siete mil cuatro­
cientas casas; ciento quince templos de Buda, 
sesenta de Shinto, dieciocho grandes palacios 
de nobles de la corte, cuarenta y cuatro castillos 
ele daimios, seiscientas moradas de samourayes, 
cuarenta puentes, tres teatros, mil almacenes, 
cuatrocientas casas de pobres, y una aldea de 
mendigos. Y no creáis que exajero, mi esta­

dística es oficial. 
- ¿ Sabéis cuales son los cuarenta y cuatro 

castillos de los daimios? 
Oi-Kantaro frunce la frente que rodea el en­

sangrentado lienzo, arquea las cejas, y fija su 
dura mirada en los ojos de Yamato. 

- ¿ Teméis algo de mí? - pregunta después 
de unos momentos de silencio. - Si me hablá 
seis claramente es probable que llegaríamos 
más pronto al fin que perseguís. De mi me­
moria no se ha bonado ninguno de los acon­
tecimientos de la guerra que aún llamea á 

mis ojos y zumba todavía en mis oídos. Un 
detallo cualquiera, insignificante para otro, 
puetle ponerme en la pista que buscáis. Y si 
no os explicáis con franqueza, andaremos á tien -
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tas indefinidamente, perdiendo un tiempo pre­
cioso. 

- No he tenido otro temor que molestaros 
por ignorancia, que ofender, sin quererlo, alguna 
de ntestras convicciones, - contesta sencilfa­
menle Yamato. 

- Pues hablad sin temor, y contadme vues­
tra historia. Las cicatrices forman una coraza 
tan grande, que en mi cuerpo no hay lugar pa­
ra nuevas heridas. 

- A ella voy, - <licc Yamato llenando de 
saké la taza del viejo valiente. - Ya sabéis que 
soy vasallo de Kama-Koura, y espero y deseo 
c¡ue no estaréis prevenido en contra de mi 
:-eiior. 

- Kama-Koura sigue encerrado en ~us do­
minios y conserva, en la medida de lo posible, 
las rancias tradiciones. Ninguno de los suyos 
cje1·ce cargos en la corte ni loma parte en las 
abominaciones modernas, y por esto Kama­
Koura merece todas mis simpatías. 

- Pues bion, se trata <le salvar la vida al 
1111ico heredero del nombre. 

- ¿Cómo? 
- Encontrando la familia de una personita 

encantadora que fué robada durante el incendio 
dol castillo ... 
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- Y que el joven señor, sin duda alguna, 
quiere con locura. Los nobles padres se niegan 
á aceptará una mujer sin nombre, y claro está, 
¡ es preciso encontrar el suyo! 

- Eso precisamente. 
- ¡Ah! ¡Ah! ¡ Historia de amor! Poca gloria 

puede conc¡uistarse con eso, pero el problema 
es de solución divertida. ¿ Dónde se halla la 

joven? 
- En el Yosi-Wara. 
- Naturalmente. Vendida por los ladrones ..• 

¿ Qué edad~ 
- Veintidós años. 
- Ya el círculo de la cuestión va siendo m;is 

estrecho, - dice Kantaro vaciando su pipa en 
el <'Cnicero, - y sólo tenemos que buscar en­
tre los cuarenta y cuatro daimios incendiados 
cuyos hijos eran de corta edad en el período ele 

la revolurión. 
- Es cierto. , 
- ¿ Qué indicios tenéis? Ese paquetito que 

lleváis atado .í la cintura, ¿ se relaciona con el 

asunto? 
- Son los único::; testigos del drama, testigos 

mudos c¡ue guardan c:ui<ladosamenle el secreto. 
- Pues hacedlos comparecer para que les 

veamos la cara. Vamos. 
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Separando los platos, Yamato extiende. en el 
suelo un vestidito y un abrigo de niiío. 

El valiente fija en las ropas sus ojos escru­
tadores, y los toma luego en sus manos. 

- Recortaron las armas; ese era el primer 
cuidado que debían tener, - dice, mientras pasa 
sus dedos por los agujeros de la tela. 

Delicado y suave perfume surge de los plie­
gues dominando un instante el fuerte olor del 
saké. El pobre guerrero aspira ese aroma con 
dolorosa emoción, y sus párpados se bajan 
para ocultar el agua que acude á nublar sus 
OJOS. 

- Un aliento del pasado que me llega al co­
razón, - murmura. - ¡Oh! ¡ Tan cercano y ya 
perdido! Cuando esos vestidos fueron cosidos 
estábamos aún en la época heroica, ya para 
siempre abolida; el tejido se conse1·va nuevo, y 
la trama del destino desgarrada est,i en mil pe­
dazos. La niña que los vistió es todavía una 
mujér muy joven : las heridas que acribillaron 
los vigorosos miembros de los soldados están 
mal curadas, y henos aquí como fantasmas que 
volverían después de siglos á llorar sobre rui­
nas imposibles de reconocer. ¡Oh! ¡ Cuántos 
amargos desencantos' encierra para mi ese per­
fume de otros tiempos ! 
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La voz le falta, se ahoga en un sollozo, y con 
las ropas del niiío se cubre la cara. 

Yamato le contempla con la boca abierta, y se 
siente emocionado, sorprendido más bien por 
eso gran dolor que comprende mal, pues habien­
do nacido demasiado tarde para conocer ese 
pasado, sin embargo tan próximo, no encuentra 
palabras para contestar y se contenta exhalando . . 
un suspiro compasivo. 

Oi-Kantaro levanta la cabeza con orgullo como 
si lamentase su vergonzosa debilidad, y como la 
cinta azul que rodea su frente se ha movido, la 
sangre corre por sus mejillas mezclándose con 
sus lágrimas. Se enjuga el rostro con movi­
miento brusco, y arrancándose la venda la 
arroja lejos de sí. 

- Esas son las consecuencias <le beber tanto 
saké, - dice haciendo un esfuerzo p~ra sonreír. 
- Lejos estamos de nuestra aventura, pero vol­
vamos á olla, pues con toda el alma deseo que 
concluya bien. 

Y de nuevo se pone ü examinar los pc<jl1eños 
vestidos. 

- ~o procurnn ningún indicio, ¿ verdad? -
pregunta ansiosamenlc Yamato. 

- ¿ Qné os parece el rameado de la tela :i 
¿ <(lié forma descubrís? 



PRINCESAS DE A)10 R 

- Hojas de palmera tal vez .... 
- ~ De palmera? No ; yo veo otra cosa pero 

no c¡uisiera engañarme creyendo que veo lo que 
deseo ver. )lirad con más atención. 

- Veo palmas <le tonalidades diversas aun-

que del mismo <:olor. 
- ; Palmas! ¡Palmas! Pues yo veo plumas ... 

¿ No os parece que esto pueden ser plumas? 
- ~lirando con müs ntcnción, creo que pue­

den se1· plumas, pero plumas ó palmas, no creo 

que eso nos haga a<lclautar mucho. 
- Que las palmas se esterilicen al viento y la~ 

plumas no vuelen, y tnl ve1.. habremos da<lo con 

la pista. 
Y diciendo estas palabras, Kantaro se levanta 

y va :i enseña1· las ropas á sus compañeros á 

los c¡uc, el saké ofrecido por Yamato empie1.a :í. 

excitar sin que hayan llegaclo á la borrachera. 
-- Decididamente son plumas, - grita el va-

liente al volver. 
\" co1·riendo ol l,iomho que antes había sepa-

rado, se sienta frente ti Ymnato que principia :í 

intcrcsarso. 
- Eutonces, ¿ acéis haber encontrado un,1 

pista? 
- Tal ve1.. habréis oído decir que frecucntc-

mon te los pl'Íncipes ~e hacia u lcjcr telas para ello:,; 
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únicamente, y con arreglo á dibujos que ellos 
mismos procuraban. Este lrajecito, probable­
mente es de una tela de ese género, pues el di­
bujo es singular y raro. Yo no he visto nunca 
ninguno parecido. Los escudos de armas que 
se parecían en los hombros han sido cortados . , 
Y s1 volviesen á su lugar, tengo la seguridad de 
que nos mostrarían unas plumas de halcón cru­
zadas y encerradas en un circulo. 

- ¡Ah!¿ Verdaderamente? ... 
- Esas son las armas do los príncipes de 

Ako, ¿ no lo sabíais? 
- Efectivamente,... de los príncipes de 

Ako, ... - balbuce Yamato que no sabe una pa­
labra del asunto . 

- ¿ No se puede conjclurar que la idea de 
tomar el motivo de las insignias para ornamen­
tar un tejido acudiese más fácilmente que otros 
á la imaginación de los dibujantes que constan­
lemcnte tenían esas insignias ante los ojos? 

- Eso ne puede ser nuis lógico .... 
- Pues además hay otro indicio. La bandera 

del grupo era verde y blanca, y como véis, las 
plumas tienen todas las tonalidades verdes so­
bre fondo blanco. 

- Me asombra vuestra sagacidad, -- exclama 
Y amato verdaderamente maravillado. - Enton-
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ces, ¿laque nos ocupa hubiera sido robada al 

príncipe de Ako ? . 
_ !\o vayamos tan <le prisa. Tal vez m~ equi-

voco totalmente, pero como no tenemos ninguna 
prueba terminante, preciso es que se tomen en 

cuenta las conjeturas. 
- Creo que lo primero que debe_m~s hacer 

es personarnos sin tardanza en el pri~c1pado de 
Ako que por lo demás no está ~•~uy le.1o_s .... 

- ¿ Existirá aún esa fanuha? -. mterroga 
Kantaro. - Vamos á verlo y no vacilemos, ya 
,¡ue el tiempo apremia. ¿ Cuándo nos marc:ha-

mos? . 
- Esta misma noche. llay un tren que salo a 

las nueve .... ¿ Queréis que nos encontremos en 

la estación de Uyeno ?. .. . 
Como si una serpiente le hubiese mordido, el 

valiente da un salto terrible y la cólera y la sor­

presa alteran su rostro. 
- ¡Yo! - exclama. - ¡Yo!. .. i Yo, en una 

estación! y por ai1adidura montando en una de 
esas máquina; malditas ... Después de lo que 
conocéis de mi carticter, no comprendo que me 
hagáis semejante proposición como no sea para 

insultarine. 
- i Insultaros yo ! Lo decía únicamente para 

ir más do prisa, - se apresura á contestar Ya-
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mato horrorizado.¿ Cómo queréis que viajemos? 
- ¡Ah! ¡ Ese es un ejemplo de la gangrena 

moderna! ¿Acaso no se viajaba cuando yo era 
joven?¿ No se viajaba cuando esos infames bár­
baros no habían puesto todavía sus pies en el 
imperio? 

- Pero, ¿ no podemos aprovecharnos de sus 
invenciones sin dejar de odiarlos? ¿ ~o podemos 
tomar de ellos los medios que nos han de ser­
vir para echados cuando ya no puedan enseñar­
nos nada? - dice Yamato con tono conciliador. 

Pero, á pesar de sus esfuerzos, no consigue 
calmar al valiente. 

- ¡ Sí! Conseguirán encerrar un Japón po­
drido, desfigurado, después de haberlo olvidado 
todo, destruido todo, y en él no quedará más 
que un pueblo de micos disfrazados de un modo 
ridículo. 

Y ama to, asustado al vel' el sesgo que toma la 
conversación, se apresura á ceder. 

- Viajaremos como queráis, pero démonos 
prisa. Decid, os lo ruego, lo quo decidís. 

- El caballo es lo que más conviene á los 
samourayes. 

- Pcrmili<lme que os haga observar que 
llueve muchísimo y que nos calaremos hasta los 
huesos. 



,90 PRl~CESAS VE .\MOR 

- Nos pondremos cubiertas de paja. 
- ¿ Cubiertas de paja? ... muy bien, - mur-

mura Yamato, y añade mentalmente: - colo­
cando por debajo y bien disimulado un :buen 
impermeable americano. - Voy pues á comprar 
dos caballos; será mucho mó.s caro, pero como 

así lo queréis, me someto. 
- Os lo agradezco con toda el almn, - con­

testa l{antaro algo más tranquilo. 
- ¿ Dónde tendré que esperaros? 
- En la puerta do lo-. Xobles, detr-.is del 

templo de Shiba. 
- ¿A qué hora? 
- A la hora de la zorra ¡ la luna saldrá po,·o 

después y nos iluminará el camino. 
- Allí estaré, - contesta Yamato. - Ahora, 

permitid que me retire para buscar dos Lucnos 
caballos y hacer todos los preparatiYos. 

Y el joven recobra furti\"amente en el rincón 
su paraguas c¡ue oculta bajo el abrigo, y salo á 
la callo sin atreverse á abrirlo. Y mientras pue­
den \"erle desde el parador, aguanla el furioso 

chaparrón. 
- ¡ Uf! - exd:una 1:uando al volver la cs-

'luina p~10dc cuhrirso : - creo c¡uc he hecho 
perfcctisimamentc ocultando esto chisme ex­
tranjero y tan superior sin embargo ti nuestros 
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paraguas embreados. i Anda ! i Pues Y mis bo­
tas: Afortunadamente 110 las ha visto·, pues he 
tcmdo buen cuidado de cubrirlas constanlc­
me~le con mi traje. ¿ Se tiene idea tlc semejante 
antigualla? i Pues voy á ponerme bonito! OLli­
?°ªº :stoy á trotar por el campo, por caminos 
11npos1bles, á vadear ríos, y á tardar tres dias 
para salvar una distancia que puo<le i·cco­
rrerse en algunas horas. i En fin ! Si verdaclcra­
i~entc ha encontrado al principc que buscamos 
sm perder tiempo inútilmente, el terrible Kan­
taro me presta un servicio famoso y me hac•e 
adelantar más c¡ue si fuese al \"apor. 

y Ynmuto, terminadas sus reflexiones. ,:ierra 
el paraguas y entra en un kiotiko <le t;·amvia. 

- ¿ La hora de la zorra?- se dirc, _ ¿ cual 
será? ¿ las nueve ó la::; die1.? Lo mejor scr.i quo 
se lo pregunte al viejo <1ue distribuye los nú­
meros. 

Y acercándose al ventanillo, lc\"anta la voz 
para hac_er la pregunta, pues el vehículo <1ue se 
acerca silba ruidosamente. 
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ll
N junco pesado, de los de antiguo modelo 
y casi fuera de sPrvicio, alza su pajiza 
vela y bordea lentamente haciendo es­

fuerzos por cruzar, ti pesar de la falta de Yiento, 
un brazo de mar interior. · 

Como es natural, Oi-Kantaro no ha querido 
tomar el vaporcito que en esos parajes hace el 
servicio de los puertos, y Yamato, mas impa­
ciento á cada momento, disimula penosamente 
su mal humor. 

Más de un mes ha transcurrido desde r¡uc 
salieron de Tokio, y fiel ti sus principios no ha 
querido aprovechar ninguno do los medios rápi­
dos aportados por las costumbres nuevas, de 
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manera que, suscitando mil obstáculos y mil 
dificultades, el viaje, interrumpido á cada etapa, 
se ha eternizado. Una disputa que pasó á vías de 
hecho con los empleados de una aduana, estuvo á 
punto de echarlo todo á perder, pero por fortuna 
el nombre de Kantaro no les era conocido, y 
Yamato, á puro de dinero, babia conseguido arre­
glar el asunto. Amargamente se arrepiente de 
haberse unido á semejante personaje á quien él 

mismo ha llegado á tener miedo, y por el mo­
mento todo está comprometido ... Si se han equi­
vocado, el tiempo faltará para nuevas pesquisas ... 
Y aun en el caso que la ingeniosa conjetura del 
valiente encierre la verdad, tal vez un desastre 
espera pues según las desconsoladoras noticias 
que tienen de la familia de Ako, ya muy reducida 
cuando la revolución, no queda nadie dado quo 
se extinguió en los horrores de la guerra civil. 

Y Yamato no sabía por qué se dirigían al cas­
tillo de Ako, sabiendo lo que sabían, y se enfu­
recía pensando que estaban dando vueltas ante 
la fortaleza desde hacía algunas horas sin conse­
guir entrar en ella. La fortaleza y sus dependen­
cias pertenecen ahora á un señor viejo, de legi­
tima nobleza, que había comprado el confiscado 

dominio y reconstruido las ruinas. 
Tal vez encontrarían alli, junto al viejo, alguna 
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not!cia precio~a relativa á la historia obscura y 
casi desconocida de los señores de otro tiempo. 
Yamato estaba poco al corriente del pasado cer­
cano, y como los sitios célebres nole recordaban 
nada, el val~ente, que en los comienzos del viaje 
declamaba por cualquier cosa, en cuanto se hubo 
dado cuenta de la ignorancia de su compañero, 
se encerró en despreciativo silencio. 

S~cretarnente y por medio rápido, Yamato 
babia hecho anunciar su visita al nuevo señor de 
Ako ... y el nombre del daimio de Karna-Koura . . . ' 
- ni siqmera lo pone en duda, - hará que se 
abran de par en par las puertas de la vetusta 
residencia. 

Y de ello adquiere la seguridad en cuanto ve 
d~stacarse de la orilla una barca tripulada por 
diez remeros, barca que sale para socorrer al 
pesado junco <¡ue se halla cautivo en la mar á 
causa de la calma que reina. 

. Los pasajeros, que gozosos lo dejan entregado 
a su pereza, franquean el puente levadizo para 
llegar ii los umbrales del castillo, y Oi-Kantaro 
no puede retener la impresión de su entusiasmo 
Pisa fuerte para que sus pasos resuenen, y co~ 
el semblante iluminado levanta los brazos al 
cielo. 

- i Al fin os contemplo, murallas famosas t 
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¡ Pisando estoy el sagrado suelo en ol que reso­
naron los nerviosos pasos de los fieles venga­

dores! 
- ¡Vamos! ¿ Qué le da ahora ti ése? murmura 

Yamato. - Seguro estoy de que nos pone on 

ridículo. 
El valiente fija en él su protectora mirada y le 

dice: 
- Creo que no os acordáis de que los fieles 

vasallos salieron de este castillo para vengar á 
su señor que se había vislo obligado ti darse 

muerte. 
- Efecli\•amente, no me acordaba, - mur-

mura en voz baja Yamato. 
- No puedo haceros la injuria de creer <rue 

igno1·ábais esta gloriosa historia. 
- ¿ Y quién no se sabe de memoria la histo­

l'Ía de los cuarenta y siete Ronines ?- responde 

d joven encogiéndose <le hombros. - ¡ Bastante 

nos zumban los oic.los con ella ! 
- .Mirad, - continúa diciendo el valiente, -

lo que hace viYÍl' una hel'lnosa muerte. Pronto 

hará doscientos ai1os <¡ue se rcalitó ese noble 
suicidio, y su 1·ecuerdo b1·illa aún tí t1·avés del 

horrible hllmo de los tiempos presentes que Lodo 

lo obscurece. Sus tumbas, que se hallan en la 
Colina de la P1·imavora, son lugar de prcgrina-
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c1on para los habitantes Je Tokio, y nuestro 
Mikado, el primer año de su reinado, les conce­
dió el supremo honor suspendiendo la Hoja de 
Oro sobre su sepulcro. Entonces no tenía más 

que diecisiete años ... ¡ Cuánto ha cambiado des­
pués! 

Yamato aprieta el paso aprovechando el ensi­

mismamiento que el .Mikado causa ,i su com­
pañero, y escapa á la continuación del discurso. 

En este momento el noble daimio sale al en­
cuento de sus huéspedes y Yamato reconoce que 

es él al ver que todos los servidores se proster­
nan. Intenta hacer lo mismo, pero el so1ior se lo 
impide tendiéndole la mano ... ¡ Decididamente, 
el ceremonial se ha suprinüdo ! La sencillez más 
grande reina en los modales del nuevo dueño 

del ilustre castillo, y sin embargo en su traje no 
se nota nada moderno. Lleva hermosa y suave 
túnica de púrpura obscura en la que hilos de oro 

bordan salmones con ojos de jaspe. Es un vie­
jecito de largo y amable rostro y de cuyo aspecto 

se desprende esa soñadora pereza que la ocio­
sidad del cuerpo y la cultura intelectual <la á casi 
todos los príncipes recluidos en sus dominios. 

Part'CC muy bueno ó muy indiferente, y al verle 
cualquiera cliria c¡ue vive encerrado úll si miinno 
y que es muy lento para comprender las cosas 



soo l1 R1NCESAS DE A!,JOR 

exteriores. Dichoso con el nuevo estado de cosas 
quo priva á los señores de la soberania quitán­
doles al mismo tiempo las cargas, los deberes y 
las preocupaciones, se deja vivir, rico, tranquilo, 
y por completo entregado á sus suei,os. 

Y amato, andando lentamente al lado del prin­
dpe, le explica el objoto de su visita y al mismo 
tiempo le dice que ya no tiene razón de ser desde 
el momento que la familia de Ako se ha extin­

guido completamente. 
El daimio le escucha distraído y de cuando en 

cuando se para y corta una ílor. 
Oi-Kantaro se maravilla de la belleza del 

parque, de las perspectivas azules, del lago rojo, 
y <lo los claros arroyuelos sobre los que revolo­
tean miles do pajaritos maravillosos. 

Suben á la terraza, entran luego en la fresca 
penumbra de la sala, y allí se acurrucan sobre 
acolchadas alfombras d~ bordado terciopelo. 

Momentos despué~, lindísimas sirvienta traon 
el t(! que sinen de rodillas, y el castillo parocc 
una verdadera maravilla. 

Las maderas, deliciosamente decoradas, son de 
los más delicados matices, pero sobre el elegante 
tokonoma, cuyos pies ostan formados por dos 
dragones ele madera, brilla un reloj ele bronce 
de Europa que descaradamente mue~tra la redon• 
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ele 1. de su esfera del mismo modo que dos bu­
tacas y cuatro sillas desentonan cruelmente con 
el tono gro~ella vivo ele su raso adamascado. 

El daimio, equivocándose al ver la mirada con 
que Oi-Kantaro pretende acabar con los muebles, 
se excusa por no utilizarlos y dice : 

- Los cxtrajeros son muy pequeiíos sin duda, 
y únicamente los niños pueden cruzar las pier­
nas cuando so sientan en las butacas : en las 
sillas, se pierde el equilibrio. 

Yamato explica que es preciso sentarse con las 
piernas colgando, y est? sorprende extraordina­
riamente al principc. 

- Así se deben hinchar los pies, y es muy 
malsano c¡uc los pies se hinchen, - contesta. 

Luego se calla pensando en In historia de la 
niiia rnhada que no despierta ningún recuerdo en 
su mente. Pero, ¿ al comprar el castillo no com­
pró también todos los servidores que en el ca~­
tillo había? ~Iuchos conlempor:íneos del incen­
dio deben vivir aún, y llama á sn intendente 
c¡uc ni sic¡uiern pestañen al oir la extrai1a orden 
de hac:cr comparecer ante el príncipe :í todos los 
viejos y viejas que sirvan en el dominio. 

Poco dnspués se ven llegar, formando grupos, 
seres temblorosos vestidos c:on trajes :unuri­
llcntus ó medio desnudos, con las manos llenas 
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de tiem1 ó el pelo lleno de paja. Los más v1eJos 
tienen el pelo blanco y enmarañado, y las mu­
jeres se atan apresuradamente por debajo de la 
harba un pedazo de tela de algodón cuyo deste­
ñido azul hace que su vieja y ape1·g:uninada cara 
parezca aún más vieja. 

Y todas aquellas gentes, apenas llegan á pre­
sencia de su señor, caen ií cuatro palas, hunden 
la frente en la tierra, y no se Yen mús que e:-pal­
das y nucas. 

Se les pone al corriente del asunto, se les 
interroga, pel'O no se obtiene ni una respuesta 
ni un movimiento. Persuadidos <le que se sos­
pecha de ellos porque se haya descubierto 
alguna fnlta gra\·e, no comprenden lo que se les 
dice y mantienen la cabeza obstinadamente cla­
vada on el pavimento. 

- Tranquilil..íos, - dice el príncipe con vo,. 
amable. - Yo no he maltratado nunca ,t nadie. 
¿ Por qué tembláis tanto? 

~inguno se tranquiliza ni tampoco ninguno 
1·ompe el silencio. 

Al fin, una vieja bordadora que había llegado 
entre los últimos grupos, da un grito sin saber 
aún de lo que se t1·ata, sólo al vet· el trajecito cou 
lns plumas tejidas que el intendente extiende por 
las mangas sosteniéndolo con las dos manos. 
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- ¡ Y o soy quien lo cosió ! - exclama. - Y o 
lo cosí con estos dedos viejos que entonces eran 

jóvenes. Si, sí, yo cosí este traje para la pobrecita 
Rocío del Alba, la última princesa de Ako que 
pereció en el incendio terrible ... 

Y la pobre vieja extiende los brazos suplicando 
que le dejen tocar con la frente el trajecito, el 
trajecito que para ella es venerada reliquia. 

- Y no miento, no miento; - repite la vieja. 
- conservé algunos retales c¡uc todavía puedo 
encontrar ... 

Kantaro triunfa, y Yamato, muy emocionado, 
so inclina ante él y le dice á media voz : 

- Vuestra sagacidad es realmente marnvi­
llosa y me llena de admiración. 

- Si el traje se salvó del fuego, - dice el 
príncipe, - el niño ó niña que lo vistiese se 
debió salvar también. ¿ Hay alguno que tenga 
memo1·ia <le algo, de algún rumor <le traición ú 

crimen secreto'? Sacudiros y contestad ... 
.\lgunas cabe,ms se levantan, y un viejo de 

enmarañada barba ron voz c1uc el miedo hace 
cavernosa habla así : 

- U1io <le mis pat·ienlcs, que ya murió, vió ü uu 
desconoei<lo c¡11e i,al ia poi· la ventana del pn­
hellón en llamas y llevando en brazos á la peq ueiia 
princesa c¡ue lloraba y agitaba sus Lracilos. 


